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nuestro objetivo fue estudiar a qué edad los niños argentinos adquie-
ren la permanencia del objeto. todavía hay controversias acerca de
cuando surge esta noción en el desarrollo humano. Metodología: se
administró la escala argentina de inteligencia sensoriomotriz a 996
bebes argentinos de 6 a 30 meses. esta escala contempla en una de
sus series, el estudio de las acciones de búsqueda del objeto desapa-
recido. Resultados: se calculó una edad estimativa en la cual la mayo-
ría de los niños cumplen cada etapa. a partir de los 8 meses los niños
comienzan a buscar un objeto que se esconde con desplazamiento
visible. ningún niño menor de 12 meses alcanza la adquisición neta
de la permanencia del objeto (desplazamiento invisible). el 77% lo
adquiere después de los 18 meses. Conclusiones: nuestros resulta-
dos confirman las edades establecidas por piaget respecto de las eta-
pas de adquisición de la noción de objeto permanente. 

Palabras clave: Búsqueda del objeto desaparecido – etapas –
desarrollo cognitivo – primera infancia.

Age of Object Permanence Acquisition in Argentine Infants
our aim was to study at what age argentine children acquire object
permanence. there is still no consensus as to when this notion arises
in human development. Methodology: the argentine scale of sensor
motor intelligence was administered to 996 argentine infants from 6 to
30 months old. this scale evaluates, in one of its series, searching
actions for the hidden object. We calculated an estimated age in which
the majority of the children fulfill each stage. Results: From the age of
8 months the children begin to look for an object that is hidden with vis-
ible displacement. no child under 12 months reaches the net acquisi-
tion of object permanence (invisible displacement). 77% get it after 18
months. Conclusions: our results confirm the ages established by
piaget regarding the stages of object permanence acquisition.

Key words: Hidden object search – stages – Cognitive development –
early childhood.
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Introducción
la permanencia del objeto significa saber
que un objeto todavía existe, incluso si está
oculto. requiere la capacidad de formar una
representación mental del objeto [24]. la per-
manencia del objeto en los niños sigue sien-
do un enigma después de cuatro décadas de
investigación. pues, todavía no hay consen-
so científico sobre cuando surge la compren-
sión de la permanencia del objeto en el des-
arrollo humano. ¿es una dotación innata, un
logro de desarrollo, o una idea abstracta no
atribuible a los niños que aún no hablan?
algunos investigadores sostienen que se
adquiere en los primeros dos años de vida,
mientras que otros creen que se trata de una
comprensión innata, presente desde el naci-
miento [18].

desde la teoría clásica se piensa que la per-
manencia es un logro del desarrollo porque
los bebés progresan desde los fracasos ini-
ciales hasta la búsqueda exitosa de objetos
ocultos [24]. 

Jean piaget, psicólogo suizo que estudió por
primera vez la permanencia del objeto en los
niños pequeños, sostuvo que es uno de los
logros más importantes de un bebé, ya que
sin esta compresión, los objetos no tienen
una existencia independiente y permanente;
y además está directamente relacionada con
la memoria de trabajo [16].

en la teoría del desarrollo cognitivo de
piaget, los bebés desarrollan esta compre-
sión a finales de la «etapa sensoriomotora»
[26]. piaget pensaba que la percepción y
entendimiento del mundo por parte del infan-
te depende de su desarrollo motor, que es
requerido para que el infante pueda vincular
las representaciones visuales, táctiles y
motoras de los objetos. de acuerdo con este
punto de vista, es a través del tacto y la mani-
pulación de objetos que los niños desarrollan
la permanencia del objeto [5]. es por esto
que las pruebas piagetianas para estudiar la
permanencia del objeto tienen un importante
componente motor y de la coordinación.

piaget estudió la permanencia del objeto
mediante la observación de las reacciones
de infantes cuando un objeto o juguete favo-
rito les era presentado y luego cubierto con

una manta. un niño que ha comenzado a
desarrollar la permanencia del objeto podría
alcanzar el juguete o tratar de agarrar la
manta que cubre el juguete. los niños que
aún no han desarrollado esta compresión
pierden el interés en el objeto, como si el
mismo hubiese dejado de existir. 

la imagen que aparece y desaparece ocupa
la vida mental del bebe desde que es muy
pequeño. el jugar a las escondidas es una de
sus primeras actividades lúdicas. ya a los
cuatro meses el niño juega con su cuerpo y
con los objetos: desaparece tras la sabanita
y vuelve a aparecer. de ese modo para el
bebe, el mundo desaparece momentánea-
mente y vuelve a recuperarlo cuando sus
ojos se liberan del objeto tras del cual estaba
escondido. también juega con sus ojos: al
cerrarlos y abrirlos tiene el mundo o lo pierde.
más adelante jugará con la cortina, aparece y
desaparece y mucho más tarde, ya con otros
niños, jugará a las escondidas.

¿de qué manera se construye en el niño la
perdurabilidad de los objetos? la construc-
ción del esquema del objeto permanente
implica la noción de un posible retorno al
punto de partida de cada modificación de lo
real. primero el bebe se discrimina a sí
mismo del mundo externo y luego descubre
que los objetos pueden perdurar en el tiem-
po. esto le va a permitir al niño elaborar una
imagen cada vez más adecuada de la reali-
dad.

esta adquisición tiene enormes implicancias
en el desarrollo psíquico del niño. a partir de
los dos años su vida mental está poblada de
imágenes que lo apaciguan y otras que lo
inquietan, necesita conservarlas.

desde los estudios neurológicos, existe una
correlación entre esta adquisición y la madu-
ración del sistema nervioso central [13]. Bell
y Fox [3] observaron que la corteza frontal
desempeña un papel en la habilidad para
encontrar objetos ocultos (permanencia del
objeto). Fisher y rose [9] plantean que el
desarrollo cerebral se produce por brotes y
que es discontinuo, lo que sugiere que los
estadios cognoscitivos relacionados con los
brotes siguen un mismo patrón. los estudios
de Fisher y rose confirman que cuando un
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nuevo nivel de desarrollo ocurre, el rendi-
miento óptimo muestra también que se pro-
ducen cambios discontinuos que se reflejan
en los brotes de crecimiento cerebral y en
reorganizaciones mediante las cuales el niño
puede construir una habilidad nueva y más
compleja. esto es lo que se define como
«sistema de control», coincide con la postura
biologicista de piaget sobre las estructuras
cognoscitivas que son necesarias para que el
niño adquiera una habilidad acorde a la
estructura en la que se encuentra. algunas
etapas de la construcción del objeto perma-
nente son evaluadas por los baby tests,
puesto que son uno de los puntos clave del
desarrollo cognoscitivo del bebe. es alrede-
dor de los nueve meses de edad, que las
diferentes pruebas de evaluación del des-
arrollo advierten que el bebe es capaz de
recuperar un objeto escondido ante su vista
[25, 2, 23,  17].

piaget fue uno de los primeros que puso de
manifiesto la importancia de esta adquisición
y escribe al respecto: «(...) la observación y
la experimentación combinadas parecen
demostrar que la noción de objeto, lejos de
ser innata o dada como algo acabado por la
experiencia, se construye poco a poco» [24
p.12]

¿Qué nivel de representación está en juego
para el bebe? es importante separar la repre-
sentación (la permanencia del objeto) de la
ejecución de una acción que pone en eviden-
cia este conocimiento. es decir, se debe con-
siderar si existe una relación entre la adquisi-
ción de la permanencia de objeto y la bús-
queda activa de ese mismo objeto, en con-
creto, averiguar si la representación precede
a la acción.

para ello debemos considerar cual es la
noción de representación. Karine durand,
roger lécuyer y myriam Frichtel proponen
distinguir tres niveles de representación [15]:
1) la representación concreta o analógica:
es una copia transcodificada de un estímulo;
una especie de fotografía del objeto repre-
sentado (la imagen de una manzana por
ejemplo). ese nivel es necesario para darse
cuenta que desde el nacimiento los bebes
tiene reacciones a la novedad. 2) la repre-
sentación abstracta que es una suerte de

esquema simplificado del objeto que permite
reparar ciertas características de forma, de
volumen, de color, etc. 3) la representación
simbólica, en donde la relación entre el obje-
to representado y la entidad que lo represen-
ta es arbitraria, la palabra manzana designa
un fruto comestible bien conocido. este es el
tipo de representación que está en juego en
el lenguaje.

el aprendizaje de la permanencia del objeto
puede realizarse a través de las relaciones
que el bebe tiene con las otras personas. los
congéneres humanos del bebe, y especial-
mente sus padres, son fuentes de informa-
ciones infinitas. una madre fuera de la vista
del bebe se esfuerza inmediatamente por
estar presente a través de la voz o de tocar-
lo. así para el bebe, el objeto madre está pre-
sente aun cuando no lo puede ver, porque
puede tocarla o escucharla. ¿no es esta una
condición remarcable para aprender la per-
manencia del objeto?

esta presencia, no es por otra parte extraña
a la capacidad de los bebes de influenciar
muy rápidamente en el comportamiento
maternal y la capacidad de percibir los índi-
ces de cierta influencia. llorando, sonriendo
un bebe puede hacer venir hacia él objetos
ausentes, como un biberón, una mamá. en
este sentido la noción de permanencia del
objeto seria, según lécuyer, no motriz o cog-
nitiva sino también social, deviene uno de los
elementos que le permite comprender su
medio ambiente: «un nuevo constructivismo
es posible para describir el desarrollo del
bebe, a condición que se incluya el medio
social» [15]. 

Etapas de la adquisición de la noción de per-
manencia del objeto
analizando las etapas podemos apreciar la
siguiente secuencia en el desarrollo de la
adquisición del objeto desaparecido: existe
una primera etapa (1er mes) en la cual el bebe
mira y pone su atención en los objetos en
movimiento. en la segunda etapa (1 a 3
meses) se observan conductas que suponen
cierta memoria de reconocimiento ante cua-
dros perceptivos de impresiones estables
que comienza a distinguir [12]. en la tercera
etapa (3 a 6 meses) puede seguir un objeto
en un radio de 180 grados. llega a tener un
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objeto en la mano, puede mirarlo, llevarlo a
su boca, chuparlo. es en esta etapa, —según
los estadios piagetianos— cuando se produ-
cen las primeras adaptaciones adquiridas y
las reacciones circulares primarias. en la
cuarta etapa (6 a 8 meses) al desaparecer un
objeto de su campo visual, el bebe pierde el
interés por él, como si el objeto hubiera deja-
do de existir, no intenta buscarlo y por ello
para piaget es un indicador de que aún no
hay noción de permanencia de objeto. sólo
persigue el objeto si éste está de alguna
manera visible ante él. por ejemplo, al cubrir
el objeto, pero dejando visible una parte del
mismo, el bebe logra mantener su interés e
intenta recuperar el objeto escondido. en la
quinta etapa (8 a 12 meses) el bebe puede
recuperar un juguete, siempre y cuando, aún
ocultado por completo, sea testigo de las
maniobras de ocultamiento del mismo. es
decir, logra seguir una trayectoria visible del
ocultamiento del juguete. esta quinta etapa
es la que corresponde al iV estadio para
piaget. en el iV estadio el niño va a realizar
una búsqueda activa de un objeto desapare-
cido, pues se apodera rápidamente del obje-
to que ha visto, levantando el obstáculo que
lo cubre. siempre y cuando haya seguido la
trayectoria de ocultamiento del objeto debajo
o detrás del obstáculo. efectivamente, en
esta etapa, el niño puede levantar o correr
inmediatamente el obstáculo para tomar el
juguete deseado. la búsqueda es delibera-
da, los obstáculos y objetivos son diferencia-
dos a pesar de que ello ocurra en un contex-
to restringido. en la sexta etapa (12 a 18
meses) ya aprende a seguir con la vista el
desplazamiento visible del objeto, pero no
puede prever los desplazamientos sucesivos
que ocurren fuera de su percepción directa.
esta etapa corresponde al V estadio para
piaget, consiste en que el bebe logra encon-
trar el juguete debajo de más de un obstácu-
lo, se evidencia de esa forma que él sabe
que el objeto desaparecido continúa existien-
do por sí mismo, y que él es capaz de locali-
zarlo objetivamente cuando el objeto es des-
plazado para esconderse detrás o debajo de
más de un obstáculo. siempre y cuando
estos desplazamientos sean visibles. en la
séptima etapa, ya a partir de los 18 meses
puede inferir los desplazamientos de un obje-
to, realizar una búsqueda activa de un objeto
desaparecido aunque no pueda percibir

directamente la trayectoria de ocultamiento.
por ejemplo, el niño puede buscar el objeto,
liberarlo de los envoltorios que le puso un
experimentador sin haber visto dichas accio-
nes. es en esta etapa, denominada Vi esta-
dio para piaget, donde en el inicio del mismo,
el niño es capaz de deducir el desplazamien-
to del objeto, desplazamiento que él no per-
cibe directamente, utilizando ciertos indicios,
como la observación de los gestos del exami-
nador. el niño los integra en una búsqueda
continua, sostenida por la toma de concien-
cia de las relaciones existentes entre objetos
y situaciones. ya en el fin del Vi estadio el
niño es capaz de realizar una búsqueda del
objeto deseado por deducción. en este esta-
dio el universo del niño está formado por
objetos permanentes [12].

en efecto, piaget, va a llegar a la siguiente
conclusión:

(…) el objeto ya no es, como en las primeras
cuatro fases, solo la prolongación de las diver-
sas acomodaciones, tampoco es, como en la
quinta fase, un móvil permanente cuyos movi-
mientos llegaron a ser independientes del yo
aunque únicamente en la medida en que fue-
ron percibidos. el objeto se libera definitiva-
mente tanto de la percepción como de la propia
acción para obedecer las leyes de desplaza-
mientos enteramente autónomos. en efecto,
por el mismo hecho de entrar en el sistema de
las representaciones y de las relaciones abs-
tractas o indirectas, el objeto adquiere, en la
conciencia del sujeto, un nuevo y definitivo
grado de libertad: es concebido permanente-
mente idéntico a sí mismo sean cuales sean
sus desplazamientos invisibles o la compleji-
dad de las pantallas que lo oculten [24 p.82].

Permanencia del objeto desaparecido entre
los 3 y 5 meses de edad
el desarrollo de esta capacidad del bebe ha
sido ampliamente investigado y ha traído
cierta controversia en relación a las edades
en las cuales los niños adquieren la posibili-
dad cognoscitiva de que su mundo esté for-
mado por objetos permanentes [1]. en años
más recientes, la noción piagetiana de per-
manencia del objeto ha sido cuestionada por
una serie de estudios que intentaron dar evi-
dencia de que la permanencia del objeto ocu-
rre antes de lo que piaget postulaba [27].
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en 1985 renée Baillargeon, elizabeth s.
spelke y stanley Wassermann [1] inventaron
un experimento que estaba destinado a
demostrar que un bebe de muy pocos meses
(entre 3 y 5 meses) posee la permanencia de
objeto, es decir, que el bebe sabe que el
objeto está presente aunque él no lo vea.
esto va en contra de las ideas de piaget, que
postulan que no se da sino hasta los 8 y 12
meses de edad [24].

a los efectos de mayor comprensión, es
necesario reconocer la contribución de algu-
nas investigaciones sobre el tema desde
comienzos de los años 60. r.l. Fantz [8],
respondiendo a los aportes piagetianos,
incorpora un aspecto dejado de lado por
piaget la percepción. este investigador per-
mite —a través de los trabajos sobre percep-
ción en los bebes— el ingreso de los mismos
a los laboratorios, observando pruebas con
resultados sorprendentes.

a partir de los años 60, las investigaciones se
multiplican, los métodos se afinan y la situa-
ción de preferencia visual pasa a ser un
método que tiene un relativo éxito: la habitua-
ción.

en los años 70 aparece un nuevo procedi-
miento controlado por el bebe que consiste
en observar la mirada de un bebe ubicado
delante de un objeto. Cuando el bebe obser-
va un objeto nuevo, fija la mirada durante un
cierto lapso de tiempo, hasta que el tiempo
de la fijación en el objeto comienza a dismi-
nuir. se considera entonces que el bebe se
habituó al objeto. si el objeto siguiente que
se le presenta al bebé, es diferente para él,
va a mirarlo más largo tiempo. la variación
de la duración de la mirada sobre el estímulo
es un indicador de su capacidad de diferen-
ciar entre lo que es novedoso y lo que no lo
es. mediante este procedimiento se podía
prescindir del acto motor de tener que desta-
par el objeto escondido, pues, otra controver-
sia a las ideas de piaget respecto de la per-
manencia del objeto era si se podía desarro-
llar sin los actos motrices que en su propues-
ta los consideraba como esenciales [18].

los autores renée Baillargeon, elizabeth s.
spelke y stanley Wassermann, más arriba
mencionados, inventan una variante impor-

tante a este método de habituación, que lo
llamarán paradigma de la espera déçue
(desilusionada). este experimento realizado
por estos investigadores conforma dos tiem-
pos: 1) un acontecimiento posible: se pre-
senta al bebe una situación posible: una
plancha de madera se levanta en forma ver-
tical y aparece un cubo blanco atrás. 2) el
acontecimiento imposible. la plancha de
madera se levanta y cae atrás con el cubo. el
bebe queda sorprendido de ver la plancha
sin el cubo. es así que se interpreta que él
tiene conciencia de la permanencia del obje-
to [11].

en resumen, todos estos investigadores
intentaron demostrar cómo al variar el criterio
para aceptar la resolución de las tareas de
permanencia del objeto (mediante la búsque-
da visual del objeto en lugar de la acción
motriz de destapar o buscar un objeto que
está fuera de la vista del niño), los bebés
mostraban ser más precoces [4, 14].

sin embargo, a fines de los años 90 se
comienza a refutar estas investigaciones que
postulan la experiencia precoz de la perma-
nencia del objeto. es marshall Haith, espe-
cialista en percepción visual que las acusa de
sobreinterpretación de los datos obtenidos
[11].

Metodología
Población
se evaluaron 996 niños de 6 meses a 30
meses de edad, a los cuales se le administró
la escala argentina de inteligencia sensorio-
motriz (eais). se analizaron los resultados
obtenidos a partir del estudio de la serie B
(Búsqueda del objeto desaparecido) de la
prueba.

Instrumento 
escala argentina de inteligencia sensorio-
motriz (eais) [19]: la eais para bebés de 6
a 30 meses de edad, fue elaborada en nues-
tro país por oiberman, mansilla y orellana
en el año 2002. la eais determina las estra-
tegias que utiliza un bebé para resolver las
situaciones problemáticas que se le presen-
tan. evalúa el desarrollo cognitivo como pro-
ceso, es decir, el proceso por el cual el niño
va adquiriendo las estrategias que luego
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conformarán la capacidad intelectual.
Basada en las teorías del epistemólogo Jean
piaget, consiste en evaluar en qué etapa de
la inteligencia práctica se encuentra el bebé
desde 6 meses hasta los 30 meses. la
importancia de estos exámenes radica en
poder determinar si el bebé está o no en la
etapa de crecimiento intelectual acorde a su
edad y detectar precozmente retrasos o alte-
raciones en su desarrollo cognitivo. 

utiliza 45 pruebas en 4 situaciones diferen-
tes. Serie A. Exploración de Objetos: median-
te esta serie se estudia cómo el niño se rela-
ciona progresivamente con un objeto, llegan-
do a darse cuenta del uso de dicho objeto.
Serie B. Búsqueda del objeto desaparecido:
esta prueba está referida a las diferentes eta-
pas de la búsqueda activa del objeto desapa-
recido. Serie C. Intermediarios: esta serie
consta de 3 sub-series. C1. Utilización de la
prolongación del objeto (cinta). C2.
Utilización de la relación entre un objeto y su
soporte. la conducta del soporte permite
estudiar la relación progresiva de objetos en
una misma secuencia de relaciones espacia-
les. en esta sub-serie el niño debe obtener
un juguete codiciado, indirectamente accesi-
ble, por el intermediario de otro objeto que
hace de soporte. C3. Utilización de un instru-
mento (rastrillo). en la situación de cinta y
soporte, el objeto y el intermediario se pre-
sentan como objetos solidarios. la indepen-
dencia de los dos elementos del conjunto
constituye en esta sub-serie un problema
más complejo: el niño debe construir la rela-
ción, él crea con el rastrillo su primer instru-
mento. Serie D. Combinación de Objetos.
esta serie consta de 2 sub-series. D1.
Utilización de un instrumento para obtener un
objeto del interior de un tubo (rastrillo-tubo).
D2: Combinación de objetos (tubo-cadena).

de acuerdo a la conducta del niño, que deno-
ta una estrategia cognitiva para resolver la
situación propuesta, se le asigna en la serie
un ítem y su correspondiente nivel de
estadio. una vez obtenido el estadio corres-
pondiente en cada una de las cuatro series,
se calcula la mediana (estadio resumen), la
cual constituye el resultado final de la escala.
a su vez, con el objetivo de valorar el nivel de
estadio resumen alcanzado por cada niño en
la escala, se ha elaborado una tabla de per-

centiles por edad  [19, 20,  21,  22]. el objeti-
vo de estas tablas es proveer una estimación
del rango en el cual sería esperable ubicar a
niños de 6 a 30 meses de edad. los resulta-
dos que corresponden a un percentil menor o
igual a 10 se los considera de «retraso en el
desarrollo cognitivo». el resultado que se
corresponde a un percentil 25 se considera
de «riesgo», y los percentiles iguales o
mayores al 50 se consideran «normal», es
decir, desarrollo esperable para la edad del
niño.

la eais está basada en la escala Les etapes
de l'intelligence sensori-motrice, elaborada
por las autoras irene Casati e irene lézine,
en Francia en 1968 [6], la que toma las eta-
pas de la inteligencia sensorio motriz descrip-
tas por Jean piaget en su teoría del desarro-
llo cognitivo, y proporciona información sobre
la adquisición de los estadios evolutivos.
además un análisis cuidadoso del desarrollo
cognitivo evaluado en cada ítem de la prue-
ba, permite apreciar la validez de contenido.
por lo tanto la eais cuenta con validez de
contenido. 

se estudio además la validez de constructo,
como así también la pertinencia de los mate-
riales ofrecidos a los niños, en cuanto al estí-
mulo que determina. dado que los ítems
derivan de la teoría piagetiana era esperable
que se cumpliera un patrón secuencial pro-
gresivo. al realizar la validación de la escala
ningún niño aprobó estadios superiores en
una serie sin haber aprobado los inferiores.
por lo tanto se deduce que la prueba tiene
validez de constructo. 

la confiabilidad de la escala se analizó
mediante acuerdo entre evaluadores y la
misma ha resultado confiable. se realizaron
ajustes a la prueba durante el proceso de
validación mediante acuerdo entre los eva-
luadores, hasta que se consideraron estan-
darizadas las condiciones de administración
de la técnica y la diferencia del valor asigna-
do por los evaluadores tendió a ser nula [19].
el material de la escala cuenta con 20 ele-
mentos diferentes que respetan las normas
iram de seguridad.

Descripción de la serie B: búsqueda del obje-
to desaparecido
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Estadio fin III: reconstrucción de un todo invi-
sible a partir de una fracción visible
en nuestra técnica de evaluación (eais), uti-
lizamos una muñeca de tela y una pantalla
de cartón para ocultar la muñeca detrás de
ella. se le presenta la muñeca al niño tratan-
do de acaparar su interés. Cuando el niño
intenta tomar la parte visible de la muñeca el
experimentador la esconde totalmente detrás
de la pantalla. el niño intentará buscarla
empujando la pantalla o buscando con la
mano detrás de la pantalla. también a veces
el niño mueve su cabeza hacia los laterales
intentando ver detrás de la pantalla en bús-
queda de la muñeca. 

Inicio de IV estadio: búsqueda activa del
objeto que desaparece en presencia del niño
en nuestra técnica de evaluación ponemos a
prueba esta capacidad mediante dos activi-
dades, una primera en la cual se atrae la
atención del niño con un juguete, en el
momento en que el niño acerca la mano para
tomarlo se cubre el objeto, veremos que un
niño que atraviesa el inicio del iV estadio
logrará levantar el objeto que cubre totalmen-
te el juguete para buscarlo. en el inicio del
iV estadio del objeto desaparecido el niño
realiza una búsqueda activa del objeto que
desaparece ante su vista. 

Estadio fin IV- inicio V: búsqueda activa del
objeto desaparecido con sucesión de despla-
zamientos visibles
en una segunda actividad se colocan sobre
la mesa dos paños frente al niño, y se escon-
de un juguete debajo del primer paño. luego,
en la prueba siguiente se esconde debajo del
segundo paño, pasando de un paño al otro
ante la mirada del niño. al inicio del V estadio
se espera que el niño, que siguió la trayecto-
ria visible del objeto escondido en el primer
paño, también pueda encontrar el objeto que
se esconde en un segundo paño o tela que lo
cubre frente a sus ojos, donde finalmente
queda escondido el objeto.

Estadio fin V e inicio VI: búsqueda activa del
objeto desaparecido con desplazamientos
invisibles 
Con nuestra técnica de evaluación, ponemos
a prueba esta capacidad realizando las
siguientes actividades: se colocan dos paños
delante del bebé y se le muestran unos clips

y ante su mirada son guardados en el interior
de una cajita de fósforos. se sacan discreta-
mente de la misma (sin que el niño pueda
ver) y se los coloca debajo de uno de los
paños. en seguida se le ofrece la cajita vacía
pidiéndole al niño que busque donde están
los clips. de esa manera el niño debe buscar
el objeto (los clips) sin que él haya observa-
do su desaparición. para lograr realizar esta
prueba, el niño debe comprender que el obje-
to tiene existencia por si mismo aunque él no
pueda verlo.
a los efectos de realizar una contraprueba,
en un segundo momento, realizamos la
misma actividad, pero escondiendo el objeto
en el otro paño. el niño no duda en encontrar
los clips, siendo capaz de deducir el despla-
zamiento del objeto que él no percibe direc-
tamente. el niño realiza una búsqueda contí-
nua, sostenida por la toma de conciencia de
las relaciones existentes entre objetos y
situaciones.

Fin del estadio VI: búsqueda del objeto des-
aparecido por deducción
en nuestra técnica, utilizamos ante el niño
tres paños debajo de los cuales vamos
escondiendo una muñeca pequeña y se
efectuan movimientos pasando por los tres
paños sin que el niño vea la trayectoria del
desplazamiento del objeto. el niño tiene que
buscar en cual de los tres paños quedó
escondido el objeto.

Análisis estadístico
la muestra total está conformada por 996
niños de entre 6 y 30 meses de edad. se cal-
culó la frecuencia de niños por cada estadio
alcanzado, específicamente en las pruebas
de la serie B de la escala argentina de inte-
ligencia sensorio-motriz, que evalúa las
acciones de búsqueda del objeto permanen-
te. 

luego para analizar las edades de adquisi-
ción en cada una de las etapas de la noción
de permanencia del objeto, se estimaron
para cada etapa la mediana (p50) y la media
y desvío estándar de la variable «edad» de
los niños; con el objetivo de investigar a qué
edad es esperable que los niños adquieran
las diferentes [¿competencias de cada una
de las?] etapas de la noción de permanencia
del objeto. 
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Resultados:
Etapas de búsqueda del objeto desapareci-
do:
Estadio III: no hay búsqueda del objeto des-
aparecido. El niño frena el gesto de prensión 
en los niños que atraviesan el estadio iii se
observa que frente al ocultamiento del obje-
to, frenan el gesto de prensión, es decir, no
hay búsqueda porque no hay aún una repre-
sentación mental del objeto desaparecido.
nuestros datos muestran que los niños entre
6 y 10 meses pueden mostrar conductas
características de esta primera etapa. sin
embargo, la gran mayoría de los niños (69%)
que cumplen esta etapa, tienen entre 6 y 7
meses de edad, siendo la mediana de edad
de 6.5 meses (ver tabla 1).

Estadio fin III: reconstrucción de un todo invi-
sible a partir de una fracción visible
los niños que alcanzan el fin del iii estadio
pueden buscar un objeto desaparecido si
este está parcialmente oculto, es decir, que
una parte del mismo es visible a los ojos del
niño. nuestros datos revelan que los niños
que muestran conductas características de
esta segunda etapa, son en su gran mayoría
niños de 7 meses de edad (media: 7.3 y des-
vío estándar: 1.2), (ver tabla 1).

Inicio de IV estadio: búsqueda activa del
objeto que desaparece en presencia del niño
los niños que están atravesando el iV esta-
dio logran encontrar el objeto que está oculto
totalmente debajo de un paño o tela que lo
cubre, siempre y cuando, el acto de escon-
derlo se realice en presencia del niño. los
datos muestran que hay una mayor disper-
sión respecto de las edades de cumplimiento
de esta etapa en comparación con etapas
anteriores (desvío estándar 1.7), sin embar-
go la mayoría de los niños realizan esta con-
ducta principalmente a los 8 meses de edad
(media: 8.8) (ver tabla 1). 

Estadío fin IV: búsqueda activa del objeto
desaparecido con sucesión de desplaza-
mientos visibles
en esta etapa se espera que el niño busque
el objeto desaparecido que se esconde en
lugares diferentes, siempre y cuando pueda
seguir la trayectoria visible del objeto despla-
zado. los niños que están atravesando el fin
del iV estadio logran encontrar el objeto que

está oculto totalmente debajo de uno de dos
paños o telas que lo ocultan. esta prueba la
realizan con mayor frecuencia los niños entre
9 y 10 meses de edad. siendo la mediana de
10 meses, la media 10.9 y el desvío estándar
de 3.6 (ver tabla 1)

Estadío inicio V: búsqueda activa del objeto
desaparecido con sucesión de desplaza-
mientos visibles
se espera que el niño, que siguió la trayecto-
ria visible del objeto escondido en el primer
paño, también pueda encontrar el objeto que
se esconde en un segundo paño o tela que lo
cubre frente a sus ojos, donde finalmente
queda escondido el objeto. esta prueba indi-
ca ya el inicio del V estadio. la edad de cum-
plimiento de esta etapa, es para la mayoría
de los niños a los 13 meses (ver tabla 1). 

Estadío fin V e inicio VI: búsqueda activa del
objeto desaparecido con desplazamientos
invisibles 
en el fin del V estadio el niño es capaz ya de
realizar la búsqueda activa del objeto desapa-
recido, sin seguir su trayectoria en forma visi-
ble. él sabe que el objeto continúa existiendo
por sí mismo y que él es capaz de localizarlo.
en el fin del V estadio el niño puede encontrar
el objeto que se oculta fuera de su vista en un
primer lugar y el niño debe encontrarlo eli-
giendo entre dos lugares posibles. en nuestra
muestra, la mediana de edad de esta adqui-
sición es a los 16 meses, y la media de 16.8
meses (ver tabla 1).

al inicio del Vi estadio, encontramos un inicio
de la representación mental del objeto por
que el niño deduce la trayectoria invisible del
objeto escondido en un segundo lugar.
algunos pocos niños logran resolver esta
prueba a partir de los 11 meses, de todos
modos, la edad promedio en que se logra
resolver esta prueba es entre los 19 y 20
meses de edad (ver tabla 1).

Fin del estadio VI: búsqueda del objeto des-
aparecido por deducción
es en el final de Vi estadio, donde se espe-
ra que el niño realice la búsqueda del obje-
to desaparecido por deducción, sin tanteos.
los resultados en esta prueba muestran
que la adquisición de la representación neta
del objeto con deducción, logran realizarla



niños en su mayoria a los 23 meses, siendo
esta la mediana de edad encontrada en
nuestra muestra (desvio estandar 4.2) (ver
tabla 1).

los resultados obtenidos a partir de esta últi-

ma prueba, dan evidencia de que, aun
teniendo en cuenta la variabilidad individual
respecto de las edades de adquisicion, nin-
gún niño logra alcanzar la búsqueda del obje-
to desaparecido por deducción antes de los
12 meses de edad. 
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Tabla 1. Edad de adquisición de cada una de las etapas de la noción de permanencia del objeto 
(Mediana de la edad, Media y Desvío Estandar)

Estadio Descripcion de la etapa de permanencia del objeto n (%)
Edad

Mdn (P50)  
(meses)

M DS

III No hay búsqueda, el niño frena el gesto de búsqueda 
del objeto desaparecido

39      6.5 6.5 1.2

Fin III Reconstrucción de un todo visible a partir de una 
fracción visible

82              7 7.3 1.2

Inicio IV Búsqueda activa del objeto que desaparece en 
presencia del niño

74      8 8.8 1.7

Fin IV Búsqueda activa del objeto desaparecido con sucesión 
de un solo desplazamiento visible

64              10 10.9 3.6

Inicio V Búsqueda activa del objeto desaparecido con sucesión 
de dos desplazamientos visibles

289            13 13.5   3.9

Fin V Búsqueda activa del objeto desaparecido con un solo 
desplazamiento invisible. Inicio de la representación 
neta del objeto.

115              16 16.8 4.5

Inicio VI Búsqueda activa del objeto desaparecido con dos 
desplazamientos invisibles. Inicio de la representación 
neta del objeto.

106          19.5 19.6 4.7

Fin VI Búsqueda del objeto desaparecido por deducción. 
Adquisición neta de la noción de objeto permanente. 

227            23 22.5 4.2

Abrev. Mdn: mediana; M: media; DS: desvío estándar.

Discusión y conclusiones:
a partir de los resultados obtenidos en esta
investigación, vemos como las diferentes
etapas de la noción de objeto permanente
van lográndose de manera sucesiva a lo
largo de los primeros 30 meses de edad. se
logró estimar una edad en la cual la mayoría
de los niños cumple cada una de las etapas. 

piaget investigó la edad en que los niños
adquieren la noción de objeto permanente:  a
los 6 meses inician la búsqueda del objeto y
hacia los 18 son capaces de comenzar a for-
mar una representación mental de los obje-
tos [24]. en coincidencia con sus postulados,
encontramos que nuestros niños inician la
búsqueda del objeto escondido parcialmente
a los 6.5 meses y buscan un objeto escondi-
do completamente debajo de otro que lo
cubre, cuando tienen alrededor de 8 meses
de edad, siempre y cuando el acto de escon-
derlo sea ante su mirada (desplazamiento

visible). es recién entre los 16 y 19 meses
que los niños de nuestro estudio buscan un
objeto que se esconde con desplazamientos
invisibles, es decir, comienzan a formar una
representación mental del objeto. podemos
decir que para los dos años, en la mayoría de
los niños, ya la noción de permanencia del
objeto ha sido completamente adquirida, es
decir, cumplieron todas las etapas de des-
arrollo de esta capacidad. 

una crítica frecuente a la teoría de piaget es
que la cultura y la educación ejercen fuertes
influencias sobre el desarrollo del niño, más
de la que piaget sostenía. estos factores
dependen de la cantidad de práctica propor-
cionada en su cultura durante los procesos de
desarrollo [26]. en este punto coincidimos con
la postura de los neopiagetianos Case y cola-
boradores [7], quienes siguen sosteniendo la
idea de que los estadios son universales,
reconociendo la posible variabilidad individual
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por efecto de la experiencia, es decir, para
estos autores, las diferencias que existen
entre los sujetos de la misma edad, en la
resolución de una misma tarea, puede deber-
se a variaciones en la experiencia.

podemos interpretar en esta línea algunas
diferencias individuales entre los sujetos de
nuestra investigación, respecto de las eda-
des de adquisición de las diferentes etapas
de la noción de objeto permanente. de todos
modos, aun así ningún niño menor de 12
meses de edad alcanza la adquisición neta
de la noción de permanencia del objeto
como habían planteado las investigaciones
de Baillargeon y colaboradores. más aún,
observamos que el 77% de nuestra pobla-
ción lo adquiere después de los 18 meses de
edad. es por esto que consideramos que si
bien existen variabilidades individuales no
por ello la experiencia o el entrenamiento
puedan influir en que los niños alcancen
anticipadamente algunas operaciones lógi-
cas, significativamente más avanzadas para
la edad. 

Concordamos con el autor neopiagetiano
pascual-leone, quien considera que la canti-
dad de esquemas que un niño puede mane-
jar no depende solo de la maduración neuro-
lógica, sino también de la experiencia y ejer-
citación que le permite automatizar algunos
procesos. sin embargo el hecho de resolver
ejercicios a partir de la automatización de
manera anticipada no significa un avance en

la estructura lógica de pensamiento.
Coincidiendo con Flavell [10], la experiencia
anticipada permite al niño resolver problemas
por procesos memorísticos más que por un
proceso de razonamiento complejo. 

en concordancia con marshall Haith, consi-
deramos que los trabajos que afirman el
logro de la permanencia del objeto desapare-
cido antes de los 6 meses, están sobrevalo-
rando los resultados. además analizando la
descripción del experimento llevado a cabo
por renée Baillargeon, elizabeth s. spelke y
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pas de adquisición de la noción de objeto
permanente. 



acta psiquiátr psicol am lat. 2017; 63(3): 163-173

edad de adQuisiCión de la permanenCia de oBJeto en BeBes argentinos 173

11. Fournier m, lécuyer r, coord. l'intelligence
de l'enfant. parís: sciences Humaines; 2009. 

12. griffa mC,  moreno Je. Claves para una psi-
cología del desarrollo: vida prenatal: etapas
de la niñez. Buenos aires: lugar editorial;
2001.

13. Hernández rJ. entre piaget y la pared del
tubo neural. avance y perspectiva. 2004;
23:5-17.

14. Hughes m,  donaldson m. the use of hiding
games for studying the coordination of view-
points. educational review. 1979; 31(2):133-
40.

15. lécuyer r. des Compétences innées,
acquises precoces?. in: Fournier m,  lécuyer
r, coord. l'intelligence de l'enfant. paris:
sciences Humaines; 2009.

16. lowe J, maclean p, shaffer m, Watterberg K.
early Working memory in Children Born With
extremely low Birth Weight: assessed by
object permanence. J Child neurol. 2009;
24(4): 410-15. doi: 10.1177/0883073808324533

17. ministerio de salud de la nación. instrumento
de observación del desarrollo infantil para niñas
y niños menores de 4 años –iodi–. [internet].
Buenos aires: msal; 2016. [citado 8 agosto
2017]. disponible en http://www.msal.gob.ar

18. moore mK, meltzoff an. object permanence
after a 24-hr delay and leaving the locale of
disappearance: the role of memory, space,
and identity. dev psychol. 2004; 40(4): 606-
20. doi: 10.1037/0012-1649.40.4.606

19. oiberman a, mansilla m,  orellana l. nacer y

pensar. Buenos aires. Ciipme-ConiCet; 2002.
20. oiberman a, paolini C,  mansilla m. escala

argentina de inteligencia sensorio-motriz (eais):
percentiles nacionales. interdisciplinaria. 2012;
29(2):305-23.

21. oiberman a, paolini C, mansilla m, santos m,
dehollainz i, amigo C, et al. etapas del proce-
so de construcción de la inteligencia sensorio-
motriz en bebés argentinos. investigaciones
en psicología. 2012; 17(3):83-105.

22. paolini Ci, santos ms, oiberman a. un estu-
dio multicéntrico argentino: variaciones en el
desarrollo cognitivo en bebés nacidos a térmi-
no. anuario de investigaciones. 2014; 21:
363-74.

23. pardo m, gómez m,  edwards m. test de
aprendizaje y desarrollo infantil (tadi). para
niñas y niños de 3 meses a 6 años. santiago
de Chile: uniCeF; 2012.

24. piaget J. la construcción de lo real en el niño.
Barcelona: Crítica; 1985.

25. rodríguez s, arancibia V, undurraga C.
escala de evaluación del desarrollo psicomo-
tor de 0-24 meses (eedp). santiago de Chile:
editorial galdoc; 1979.

26. santrock JW. a topical approach to life-span
development. (4 ed.). new york City: mcgraw-
Hill; 2008.

27. Zsuzsa K, sigala n. the neural mechanisms
of object working memory: What is where in
the infant brain? neurosci Biobehav rev.
2004; 28 (2):113-21. pmid: 15172760 doi:
10.1016/j.neubiorev.2004.01.002




